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Barruntando ¿ Momo... 

Cu tivemos hoy la bagateia. Ha 
tiempo que nuestra pluma gime y 
es justo que hoy ria nuestra pluma. 
¡Han pasado tan graves cosas en 
e protervo año que corre! [Hemos 
tenido que lamentar tanto en las 
pasadas jornadas!... Surja, pues, el 
contraste.Lector: á ti que te gusta, 
que te place de vez en cuando sa
borear la bagatela, te brindamos el 
comento bullicioso que hoy volca
mos en la BÍihpática cuartilla. Que
remos contrarrestar nuestro silen
cio pasado. ¡Era tan oportuno ca
llar! ¡Ha sido tan conveniente en
mudecer!... 

Tres días más y el Carnaval es 
con nosotro.s. El sol parece que ha 
comprendido toda la transcenden
cia de su reinado en el fugaz im
perio de Momo. Y hoy, tras los 
di .s grises, estos bellos dias grises 
tan simpático, ep las callea corte
sanas, tan sugestivos, tan picares 
eos; estos dias que parecen el mar
co más preciado que la mujer ma
drileña ansia para realzar encantos 
legendarios de su feminidad ado
rable; tras los chubascos tan ferti
lizantes para el hidalgo labriego 
como modestos para el prosaico 
transeúnte; tras los lodazales in
mundos en que Madrid se asienta, 
gracias á la «celosa> administra
ción de un Ayuntamiento detesta
ble; tras la niebla ha asomado el 
aol, este sol tan castizo, tan madri
leño, tan español... 

Y Momo sonríe. Y con él los pe
queños industriales del «conffetti» 
y de la serpentina cantan victoria, 
se alborozan, se alegran, viven. Y 
las niñas madrileñas sienten un 
gozo indefinible barruntando las 
bellas tardes carnavalescas <]ue han 
de transcurrir felices en la Fuente 
Castellana, esas tardes encantado
ras en que el pudor se cubre con 
antifaz para que la naturalidad, la 
plasticidad^ el realismo apareztan 
libres de trabas, desenvueltos, im
perativas... 

¿Qué queréis?... Luego viene la 
Cuaroima^ Cuatro tardes de holgó 
rio al*aflo, «uatro jomadas de bu
llicio, de algazara; ¿qué tiene ello 
de particular para las lindas dami
selas que ansian la apoteosis de 
Momo?... 

Nosotros hemos descubierto ya 
los faeraldoc del rey carnavalesco. 
¿En los tinglados qu(! se levantan 
en la Castellana y que, con un de
cisivo bofetón al vocablo llaman 
«tribunas»?¿En los almacenes do 
el «conffeti» yace espectante y la 
serpentina pugna por verse rodean 
do «eso) que, también con notorio 
agravio al léxico^ Uaman «carrd»* 
zaK.. Nó; de ningún modo... 

Nosotros hemos atisbado la pre
sencia de los heraldos del antifaz 
en las bellas caritas de nuestras 
más pareadas mozas, de nuestros 
adorables pimpollitos, de nuestras 
ñiflas simpáticas... ¡Si vierais qué 
Ifozosas caminaban esta mañana 
por la Castellana y Recoletos, «s-
crutando el zenit y atisbando el sol 
explendente, prometedor, sugesti-
vol ;SI. vierais con qué alborozo 
oteaban las tribunas com* futuros 
campos de batallas adorables, de 
luchas deliciosas, como tronos pre-
surktos de realeza femenina, como 
testigos de próximas «hazañas» en 
que la belleza triunfará, como es
cenario, quizás, de excesivo veris
mo, de sobrada ingenuidad!.. ¡Si 
las vieras!... 

Si con nosotros hubieras atrave
sado hoy, lector bermano, la Cas
tellana yíRecoletos; «i con nosotros 
hubieras mirado las bellas pasean
tes, hubieras con nosotros barrun-
taoo el cercano reinado de S. M. el 
Carnaval, del sugestivo Momo.,. 

Luis di Qalinsoga. 

A W r contieDias 
IVladrid 1-9 m. 

Alba y Romanones se reunieron 
en sus despachos consagrados á di
rimir contiendas entre liberales de 
muchas provincias. 

Ambos recibieron numerosas visi
tas de diputados y senadores que les 
llevaban distintos pleitos para su re
solución definitiva. 

De literatura 

En la manera de ser y desenvol
verse la vida artística en todas sus 
manifestaciones, predominan dos 
grandes campos, divididos por una 
valla tan eíibrme, tan difícil de sal
var, que más bien parece una sima 
infranqu2ab'e. 

Uno de los campos citados es el 
de los grandes, el de los que llega
ron, el de los que tienen un nombre 
cetizable en la bolsa de los valores 
artísticos; en una palabra, el de los 
consagrados. 

El otro es el formado por una 
pléyadcsinmensa de indocumenta 
dos, un ejército numeroso de gen
tes anónimas desconocidas, que la
boran en silencio, que trabajan, que 
estudian, y que estrellan sus es
fuerzos ante la valla que separa á 
los dos campos citados. 

No voy á estudiar las causas de 
esta división, ni como unos consi
guieron llegar y otros no. Solameni 
te hago resaltar el hecho innega 
ble, de que para los que deben 
traspasar la sima, por sus méritos, 
por sus merecimientos, por su vir
tud, por su trabajo, no hay un 
puente, una«enda, un medio fácil ó 
difícil para que se aquilate el valer 
de los buenos, que deben pasar, y 
la nulidad de los malos, que deben 
quedar eternamente rezagados. 

Para llenar esta necesidad, un 
grupo de jóvenes entusiastas, alen
tados por los más nobles propósitos 
y la más santa de las ambiciones, 
haciendo un esfuerzo inaudito, su
premo, quizá mayor de lo que sus 
fuerzas pueden, han fundado una 
revista, «El Cuento Decenal» cuyas 
páginas están destinadas á ser el 
escaparate donde se expongan las 
int^eligencias de los desconocidos, y 
á la vista de todos, ayudados por el 
público, el que deba triunfar que 
triunfe, y que merezca caer que 
caiga; pero después de ser juzga
dos. 

Así se declara en el primer núme
ro, donde se insertan las siguientes 
lineas: «Nue^t;ra publicación no vie
ne á marcar nuevas orientaciones, 
pero sí á llenar la legítima aspira
ción de muchos inéditos, noveles 
valiosos, que no pudieron revelarse 
aun. 

tNüestras modestas páginas es
tán abiertas para todos aquellos jó¡ 
venes literatos que saberj pepsar y 
sentir». ¡Asi se habla á la juVerttud 
y se le alienta! ¡Ese es el verdade
ro camino para desterrar arcaicos 
procedimientos que inmolan tantas 
victimas inocentes! 

«El Cuento Decenal» nació para 
eso y empezó cunnpliendo su pro
mesa, p e los tres números publi
cados, dos son noveles, que se 
muestran con toda la pujanza de 
sus entusiasmos, con todos los brios 
de sus talentos. Francisco Marti 
Lloret y José de Lucas Acevedo 
vencieron por sus méritos que ya 
son conocidos y estimados. Ahora 
á seguir trabajando, puesto que en
traron en el puente para pasar al 
otro campo. 

Ninguna revista nacida con ta
les auspicios cumplió como esta su 
palabra; para demostrarlo, véanse 

las frases que en sitio visible inser
ta una de ellas, que á su titulo una 
el calificativo de ^popular*. «Sin 
excepción no se admitirá ningún 
original que no haya sido previa 
mente solicitido» y después, dán
dose tono, inserte la lista de consa 
grados como los únicos que coUbo-
rarán en ella. 

¿Esa es labor literaria? La otra 
es la verdadera labor, que tanto 
contrasta con esta, para estimular 
al trabajo á quienes saben pensar y 
sentir ofreciéndoles ayuda, protec
ción y premio á sus méritos. 

Es la verdadera labor para la 
redención y resurgimiento de las 
letras españolas. 

Pedro Bernal. 
Cartagena 1." 2 913. 

¡OTRA VEZ! 
(Al flüéTO triiDlo i e Pepe) 

Antaño, un Gobernador 
te dimitió á Apolinario, 

y hoy, querido Adamastor, 
de un conspicuo boticario, 

te han marchitado la flor. 
¡Ay? ¡Qué horror! 

Cuando oayó tu primer 
Alcalde, volviste, ufano, 

de Madrid, á recoger 
de tu partido pagano 

el aplauso... de a'quiler. 
¡Qué placer! 

Se celebró tu errota 
con tan upina inocencia, 

que alguno llamó ¡oh chacotal 
poderío á tu impotencia, 

y á tu desgracia Mascotal 
¡Qué compota! 

Tú mendigaste favores 
de todo bicho viviente, 

son famosos tus amores 
con el cojo Presidente, 

y otros peces de coleres! 
¡Puf! ¡Qué hedores! 

Y ahora al llegar la hora 
de colocarte á Ramón, 

Don Alvaro se enamora 
del pobre Na{ioleón 

y con él charla á deshora. 
|Ni en la Ñora! 

Harto de perder amigos, 
hoy vuelves al General, 

y buscas, loco, testigos 
de tu muerte y funeral, 

en tus propios enemigos. 
¡Hay castigos! 

Y en tanto, leales y fieles, 
para festejar tu gloria, 

se reúnen tus lebreles 
y te cubren de laureles 

y exclaman: \otra vlctorial 
y sales en ios papeles 

y... ¡asi se escribe la historial 
y el terror de los Manueles 

engaña al bobo de Coria. 
Hay ¡qué norial 

Sin descanso» mitinea; 
con entusiasmo batalla. 

Tu oratoria es miel biblea 
y aguardiente de Cazalla; 

mas siempre sales, Metralla, 
á bailar con la mí» fea. 

¡CASIOPEAI 
! • . . .« l i l i M « ' i , l I • • I " '" ' ' " ^ •" • • •^ 

El viaje del Rey 
Madrid 1-9 m. 

Comunican de Burdeos que llegó 
el rey, hospedándose en el hotel 
Términus. 

Le visitó el doctor Moore. 
Según parece, D. Alfonso regre

sará mañana á Madrid. 

NECROLOGÍA 
Seguido de un numeroso y distin

guido acompañamiento, ha sido tras
ladado esta tarde al Cementerio de 
Nuestra Seño a de los Remedios, en 
donde ha recibido cristiana sepultu
ra el cadáver de D. Francisco Pérez 
Herrera. 

A la Bftigida familia del finado en
viamos nuestro lás sentido pésame. 

DE CONSUMOS 
Esta mañana han pasado á los 

fielatos las comisiones designadas 
por la alcaldía para hacerse cargo 
de todos los en se es pertenecientes 
al imouesto de consumos que ce
rró anoche á las doce por espirar 
el plazo de un mes que habia sido 
prorrogado la recaudación de di
cho impuesto. 

En la caja municipal han sido 
satisfechos los sueldos á todos los 
empleados que han prestado servi
cio durante el citado mes de pro-'' 
rroga. 

En las Puertas de Madrid y en 
las de San José, entrada al Merca
do-Lonja, Muelle y calle de Ángel 
Bruna han quedado instaladas con 
el personal necesario las estacio
nes sanitarias para la inspección 
de carnes y cobro del arbitrio que 
les corresponden. 

tenta y cinco céntimos que le adeu
daba y otros me exigían otras su
mas que sin saber cómo ni cuando 
les adeudaba. 

Aquello fué el delirio, mejor di
cho, una manifestación de las que 
prepara Trapisondas, y yo com
prendiendo que aquello era un 
atentado al hogar doméstico, co
mencé á dar-cocotazos á diestro y 
siniestro y los asaltantes viendo la 
cosa mal parada, tuvieron á bien 
abíindonar mi morada en la que si 
no hubo pastas, dulces, cigarros y 
licores, hubo un reparto de guan
tas que no tenia fin, pues todos los 
de la familia hicieron los honores 
de casa. 

Mi mu'er con una escoba y mis 
hijos con cañas y cascaras de na
ranjas. 

Se fueron los asaltantes y des
pués de cerrar la puerta, seguimos 
comiendo los chicharrones, las pa
ciencias y los torraos pasaos. 

EL MERO 

LOSJAIMISTAS 
Madrid 19 m., 

En el domicilio de Cerralbo, vol-
víeren á reunirse los jainiistas. 

Se leyó un telég'ama de don Jai
me saludando á los reunüos. 

Adoptaron importantes acuerdis 
relacionad )s can las elecciones de 
diputados provinciales. 

puesto, pero los comestibles siguen 
con los mismos precios y para po
bres y riros la carestía de la vida 
sigue igual. 

¡Qué picara vida y qué cara nos 
cuesta! 

Antes con rao'ivo de la ehvación 
de los cambios con el extra ijero el 
comerc¡ *i nte elevaba en la rai <raa 
proporción los artículos, diado oo-
mo supreoaa razón Í4 subida d v los 
francos, 

Los g irbanzos con los francos... 
¿De dónde vendrán los garbanzos? 
Para algunos, de las nubas. -

Hoy el comerciante dar^ razones 
para no bajar ios artículos" Qua si 
los arbitrio», que íil los conservado
res, que si los Ban.cos. Todos ÚQ-
ne» U ̂ ^Ipa^según él, pero >et que 
paga los vidrios rotos es el público, 
el pobre público que net ve más que 
javídáisele hace m^s d fícü cada 
día, diciendo con el poeta: 

Hoy como ayer 
mañana como hoy 
y siempre igual. 

SÁNCHEZ. 

Ayer habia cobrado la cantidad 
de quince pesetas en tres monedas 
de á cinco. 

Una de esas que llaman de Espa
ña tendda, otra de D. Amadeo y 
otra del ra \logrado D Alfonso XIL 
y me consiJeraba el más fe iz dt ios 
mortales. 

No en auto, como suele viajar 
muchas veces, de gorra el único 
diputado de la toga blanca, sino en 
un modesto coche del tranvía eléc
trico me dirigí á la casa en que re
sido por benevolencia de su propie
tario. 

Para sorprender á mis retoños y 
cónyuge habia comprado chicha
rrones tocino magrcso, paciencias, 
torraos y avellanas. 

Llegué á mi morada y después 
del regocijo natural entre los míos 
por aquella plétora de substancias 
alimenticias que les había llevado, 
púsose la mesa, encendiéronse dos 
velas y reunidos todos los de la ca
sa en familiar banquete comenza
mos á hacer particiones de cuanto 
fui portador. 

Ya el tocino con vetas de magra 
había casi por completo desapare
cido y estábamos haciendo el re
parto de chicharrones, cuando de 
repente un rumor de voces hetereo-
géneas y fuertes porrazos escucha
mos los comensales de casa, en la 
puerta que da asceso á la enerada y 
comedor. 

Con la velocidad que un mosqui
to hiere, nuestra epidermis, medírí-
jí á la puerta y cual no fué mi sor
presa al ver que un grupo numero
sísimo asaltó mi morada sin decir 
ni buenas noches, ni preguntar si
quiera por la salud. 

No eran caprichosas mascarítas 
que lucían dóminos de percalina, 
trajes de recepción, batas de ter
ciopelo negro y togas como el di
putado por Canteras, sino un gru
po de varones-machos en forma de 
esas murgas grotescas que pululan 
por las calles las tardes de Carna
val. 

¿Y sabéis , pacientes lectores, 
quiénes eran aquéllos asaltantes 
que turbaron la paz de mi domici
lio é interrumpieron la cena que 
tan alegremente estábamos hacien* 
do? 

Pues una coleccién de «ingleises» 
españoles que se hablan enterado 
que yo había cobrado á las dos y 
media de la tarde las quince pese- Se suprimieron los consuníos y 
tas. Cartagena sigue lo mismo. 

Uno me pedia dos cincuenta del Desde hoy las especies gravadas 
ala que le debo antes que Apoli cop el «odioso» impuesto han de-
inventara las pastillas para el de- jado de estar sujetas á este sobre-
sarrollo del pelo, otro me enseña- precio, que el consumidor pagaba, 
ba un recibo de seis reales, otro | El Municipio ĥ i creado unos ar
me decía al oído, amenazándome bltríos que nunca son tan elevados 
con un bambú, que le die^e los se- como las tarifas del antiguo im-

para las damas 

Trajes de soirée 
Tiene el modelo de traje de soi-'ée' 

que hoy describimos á nuestras lec
toras su originalísimo aspecto y un 
cierto cirácler de túnica oriental. 

Es una creación elegantísima de. 
una de las mjís afamadas modistas 
parisienses de la Rué de Paise. 

Es un traje sólo para las grandes 
solemnidades, para las recep.ciones 
de gran etiqueta ó para las funciones 
de gala en que precisa .el traje des-
cot-^do. 

El traje es de teda .y produce el 
efecto de un manto envolviendo el 
cuerpo y marcando las harmOnfoSas 
lineas del busto, para caer formando 
un el«-gante falda. 

Dej 1 completamente al descubier 
to los brazos y el escote, cuya blan
cura resalt" junto á la orla de cibe
lina, que constituye el único adorno 
del traje. 

De 5oc!eiia<l 
Acompañado de su distinguida 

familia ha llegado á esta el ilustra
do arquitecto ds Madrid D. José 
Martínez Gavílá, con objeto de 
pasar en eista unos días. 

Se encuentra en esta el distin
guido letrado de Blanca don Eula-
lio Molina, acompaflado de su be
llísima y elegante hermana Cons
tanza. 

Se encuentra enfermo aunque 
por fortuna no de gravedad, nues
tro respetable amigo el Ingeniero 
jefe del cuerpo de Mmas don Gínés 
Moneada Ferro. 

Por su pronto y total restableci
miento nos interesamos de ioda$ 
veras. 

HCTÜH'IBMES 

; , y étltró el segundo mes del 
presente íaño aboliendo el odioso 
impuesto de consumos' |y declaran
do «jubilados» sin retiro algutio, á 
más ,|e doscientos padres de fami
lias y ii un gran número de matro
nas que se ganaban las judias, re
gistrando á sus compañeras del 
bello sexo. 

Bl «pincho» que enlodas partes 
se introducía en busca del matute 
ha desaparecido y ya no ejerce 
autoridad alguna en los fielatos. 

Esa especie de lezna de largas 
dimensiones ha que lado á la mis
ma altura que el bastón con futida 
que le regalaron á Apulí en los Al
cázares. 

• • • • 

• * • • • 

Ya tío hay consumos y muchos 
artículos que á su entrada en la 
población teninn cjue adeudar en 
las casítias llamadas fíela os, en
tran en el cakéb y radió sin que 
detengan su paso esos émpleádpS 
qUe áill pré'stában servicio. 

Lbá '̂̂ ^ l̂ ^̂ f̂i tantos y tantos 
años que sé venían potiiendó ron
cos gritando «¡Abajo los consu
mos!», pueden estar más satisfe
chos que ei dputado de las aceitu
nas después de una de esas ovacio
nes coreadas sobre la bonradei!. 

Y si Sjitísfechos pueden estf^r ios 
que Jban conseguido la desapari
ción «aparente» de ese «odi>ido» y 
«odioso» tributo, más satisfechos 
pue len e^star los que antes no po
dían comer ciertos artículos por la 
carestía que habían alcanzado de
bido según declaración di los que 
las expenden, al impuesto de con
sumos. 

Y más aún satisfechos y, aliegres 
pueden^,estar los aficipnados á retir 
dir diario homenaje al ÍÉ)ios BACO, 
bien con aguardiente ó con ant« 
del Mono, que aunque dicha» bebi
das son semejantes no son iguales, 
pues sucede lo mismo que Con el 
bloque de las izquierdas, que una 
cos^ es ser vasista y otra blo-
quista. 

I» 

Ya «o hay consumos, ni m erven-
torés, ni empleados que nos regis
tren hasta los sobacos, ni quien 
nos interrumpa el paso preguntán
donos concierto énta«is y mal en
carado si llevamos algo de pngo. 

Ahora bajarán de precio las es-


